
Del lunes 17 de Febrero al domingo 24 de Febrero de 2020.  
Anno Templi 902 

 
 

Las enseñanzas de Jesús atrajeron a sus discípulos y ello les llevó a seguirlo. Poco a 
poco, sus obras les hicieron ver lo excepcional que era.  
Confesar cada uno de nosotros la filiación divina de Cristo, no es algo sencillo. Implica 
haber profundizado en el conocimiento de Jesús hasta identificarse con él.  
Los discípulos quisieron encasillarlo según su concepción del pasado, y sin embargo 
Él se identifica como siervo sufriente de Isaías, rechazado por los hombres y 
rescatado por Dios. Cualquier cosa que hacía molestaba a los fariseos ya que 
cuestionaba la religiosidad a la que ellos se aferraban. Cercanos a un Dios rigorista y 
alejados del Padre misericordioso. Corremos el peligro de hacer nosotros lo mismo. 
El seguidor de Jesús renuncia a sí mismo para que en su lugar habite Cristo. En la 
vida actual un cristiano es un ciudadano que no disfruta de la vida, que está como 
muerto. Sin embargo a los ojos de los pobres y sencillos es un portador de concordia y 
vida eterna. 
El evangelio de esta semana nos invita a comportarnos de otra manera, a pedir perdón 
por tanta barbarie en nombre de la fe a lo largo de los siglos y de hoy en día. 
Parémonos a pensar cuáles son nuestras creencias personales, y si son acordes a las 
palabras de Jesús, o si por el contrario son consecuencia de enseñanzas 
manipuladas, interesadas o equivocadas, a lo largo de los tiempos. ¿Verdaderamente 
nos hemos enterado del mensaje de Cristo? ¿Con nuestro actuar somos seguidores 
de Cristo o somos igual que los demás? ¿Alguien podría diferenciarnos? 
El Caballero Templario en la sociedad actual no es el vengativo, el impositor, el del ojo 
por ojo y diente por diente, ni el que vive de la nostalgia del pasado. Preguntémonos 
cómo es realmente el Caballero Templario que Dios quiere conforme a su evangelio. 
  

TEXTOS DE LA SEMANA  
VII Domingo del Tiempo Ordinario 

 
Mateo 5, 38-48 
Ustedes han oído que se dijo: "Ojo por ojo y diente por diente". Pero yo les digo: 
No resistan al malvado. Antes bien, si alguien te golpea en la mejilla derecha, 
ofrécele también la otra. Si alguien te hace un pleito por la camisa, entrégale 
también el manto. Si alguien te obliga a llevarle la carga, llévasela el doble más 
lejos. Da al que te pida, y al que espera de ti algo prestado, no le vuelvas la 
espalda. Ustedes han oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo y no harás amistad 
con tu enemigo". Pero yo les digo: Amen a sus enemigos y recen por sus 
perseguidores, para que así sean hijos de su Padre que está en los Cielos. 
Porque él hace brillar su sol sobre malos y buenos, y envía la lluvia sobre justos 
y pecadores. Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué mérito tiene? 
También los cobradores de impuestos lo hacen. Y si saludan sólo a sus amigos, 
¿qué tiene de especial? También los paganos se comportan así. Por su parte, 
sean ustedes perfectos como es perfecto el Padre de ustedes que está en el 
Cielo. 
 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
Jesús nos llama a la perfección, a imitar la perfección divina. Para ello nos invita a la 
resistencia al malvado y el amor al enemigo. 
 

 La perfección no es solo cumplir los mandamientos, sino comportarse 
como Cristo. Jesús en la cruz perdonó a quienes lo crucificaban. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
Jesús pone el listón muy alto. El Padre se preocupa de todos nosotros sin distinción, y 
sin considerar cómo nos relacionamos nosotros con Él. Estamos hechos a su imagen 
y semejanza, por lo que espera de nosotros lo mismo que hace Él. 



 

 Jesús nos enseña que nuestro comportamiento no puede basarse en el 
resentimiento, la venganza o la violencia. Ya lo dice San Lucas “sed compasivos 
como vuestro Padre es compasivo”. Debo preguntarme qué violencias podemos 
romper personalmente o como comunidad cristiana. 

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Padre, nos invitas a rezar por nuestros enemigos, por quienes nos hacen la vida 
imposible, por quienes nos han dejado en ridículo ante los demás, por quienes no nos 
han considerado o tratado con indiferencia o superioridad. 
 

Padre te pedimos por todos ellos, porque no saben lo que hacen. Te 
pedimos también por nosotros, para que no seamos perseguidores, hagamos 
juicios y seamos duros con los demás. Enséñanos a amar a los demás como lo 
hiciste Tú. 
 

CONTEMPLACIÓN 

(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 
 

Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 
 

 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 



Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificétur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat volúntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidiánum da nobis hódie, et dimitte nobis débita nostra, sicut et 

nos dimitímus debitóribus nostris. 
Et ne nos indúcas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 


